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Lo que sabía curso Lo quería aprender Lo que aprendí
Dios bendiga al profesor. En 
verdad, no tenía ningún 
conocimiento de la Filosofía, 
solo algunas cosas como el 
Logos, que representa la razón
y el principio organizador del 
universo. El concepto de 
Logos ha sido fundamental en 
la filosofía antigua, 
remontándose a los tiempos de
los filósofos presocráticos 
como Heráclito y Parménides. 
Para Heráclito, el Logos era la
fuerza que mantenía el 
equilibrio en el cosmos, 
mientras que Parménides lo 
consideraba como la base de 
la realidad inmutable. Estas 
diferentes interpretaciones nos
muestran la riqueza y 
complejidad de este concepto 
filosófico.
En los evangelios de Juan, el 
logos adquiere un significado 
aún más poderoso: “En el 
principio era el Verbo 
(Logos), y el Verbo era Dios.”
Aquí, se identifica a Logos 
como Cristo, el principio 
divino que da vida y sentido a 
la existencia. Esta conexión 
entre el Logos y la divinidad 
es central en la teología 
cristiana, donde se considera 
que Cristo es la encarnación 
del Logos en la tierra, 
manifestando así el amor y la 

Es un placer y un privilegio 
sumergirse en el vasto mundo 
de la Filosofía, desde sus 
fundamentos más básicos 
hasta adentrarse en el 
profundo análisis de las obras 
de destacados filósofos como 
el profesor Alejandro Santana.
Este campo del conocimiento 
nos permite explorar las raíces
del pensamiento humano y 
reflexionar sobre cuestiones 
fundamentales de la 
existencia.
Al mencionar el legado de 
filósofos como Heráclito, 
Platón, Aristóteles, Epicteto, 
Filón de Alejandría y San 
Agustín, no podemos dejar de 
maravillarnos ante la riqueza 
de sus ideas y la influencia 
que han tenido en la historia 
del pensamiento occidental. 
Por ejemplo, Platón nos invita 
a reflexionar sobre la 
naturaleza de la realidad a 
través de sus diálogos 
filosóficos, mientras que 
Aristóteles nos introduce en el
mundo de la lógica y la ética.
Cada uno de estos pensadores 
ha dejado una huella 
imborrable en el desarrollo de 
la filosofía, aportando nuevas 
perspectivas y enriqueciendo 
el debate intelectual. Sus 
profundos pensamientos 

Aprendí muchas cosas, pero 
aquí expongo algunas. La 
filosofía ha desempeñado un 
papel fundamental en la 
construcción de los valores y 
principios que sostienen el 
cristianismo y su influencia en
las iglesias a lo largo de la 
historia. Conceptos como la 
ética, la metafísica, el logos, la
teología natural y el libre 
albedrío, desarrollados por 
filósofos como Aristóteles, 
Platón, San Agustín y Santo 
Tomás de Aquino, han 
enriquecido la manera en que 
se entiende la fe y la razón en 
el contexto cristiano. Por 
ejemplo, la ética, que examina
lo correcto y lo incorrecto, se 
entrelaza con la doctrina 
cristiana para guiar la 
moralidad y las acciones de 
los creyentes, mientras que la 
metafísica, al explorar la 
realidad y la existencia de 
Dios, ha ayudado a las iglesias
a profundizar en la 
comprensión del alma y el 
propósito humano. El 
concepto de logos, usado por 
los filósofos griegos como 
"razón", adquiere un 
significado especial en el 
cristianismo, donde se 
relaciona directamente con 
Jesucristo como el "Logos" 



sabiduría divina a la 
humanidad.
El texto religioso y filosófico 
nos invita a explorar más 
profundamente cómo este 
concepto ha evolucionado a lo
largo de la historia. Desde los 
debates de los primeros 
filósofos griegos hasta las 
reflexiones teológicas de los 
padres de la Iglesia, el Logos 
ha sido un tema recurrente que
ha inspirado a pensadores de 
todas las épocas. Su influencia
se extiende incluso a la 
filosofía contemporánea, 
donde se discute su relevancia 
en un mundo cada vez más 
secularizado.
A pesar de tener muy poco 
conocimiento inicial sobre la 
filosofía, la introducción al 
Logos me ha llevado a 
reflexionar sobre la 
importancia de comprender las
raíces de las ideas que han 
moldeado nuestra forma de 
pensar y de vivir. Cada 
concepto filosófico y religioso
nos desafía a explorar nuevas 
perspectivas y a cuestionar 
nuestras creencias 
preestablecidas, enriqueciendo
así nuestro bagaje intelectual y
espiritual. Dios bendiga al 
profesor por abrirnos las 
puertas del conocimiento y la 
sabiduría.

continúan resonando en la 
actualidad, recordándonos la 
importancia de la reflexión 
crítica y el cuestionamiento 
constante de nuestras 
creencias.
En definitiva, la filosofía es un
tema fascinante en su 
totalidad, que nos invita a 
explorar los límites de la razón
y a cuestionar las bases de 
nuestro conocimiento. 
Sumergirse en este campo del 
saber es embarcarse en un 
viaje intelectual apasionante, 
donde cada pensamiento y 
cada idea nos desafían a 
profundizar en nuestra 
comprensión del mundo que 
nos rodea.

divino, uniendo el 
pensamiento filosófico con la 
revelación espiritual. La 
teología natural, que utiliza la 
razón y la observación de la 
naturaleza para reflexionar 
sobre la existencia de Dios, ha
abierto diálogos entre la 
ciencia y la religión, 
promoviendo una visión más 
amplia de lo divino. Además, 
el libre albedrío, abordado por 
San Agustín, destaca la 
capacidad humana de tomar 
decisiones dentro de un marco
de fe, enfatizando la 
importancia de la 
responsabilidad individual en 
la vida cristiana. Estas ideas 
filosóficas no solo han 
moldeado el pensamiento 
cristiano, sino que también 
han tenido un impacto directo 
en la forma en que las iglesias 
abordan los dilemas morales, 
sociales y éticos en la 
actualidad. Por ejemplo, los 
principios éticos basados en la
dignidad humana y la justicia 
informan políticas públicas y 
derechos humanos, mientras 
que el diálogo interreligioso 
inspirado en el pensamiento 
filosófico fomenta la 
tolerancia y la paz entre 
diferentes culturas y creencias.
Además, las iglesias 
promueven el pensamiento 
crítico y la reflexión espiritual,
ayudando a los creyentes a 
enfrentarse a los desafíos 
modernos, como los avances 
tecnológicos y las tensiones 
sociales. Estas conexiones 
entre la filosofía, el 
cristianismo e iglesias 



subrayan la relevancia de estos
conceptos para afrontar los 
problemas contemporáneos, 
fortaleciendo el propósito 
espiritual y social de las 
comunidades de fe. La 
filosofía, al integrarse en el 
cristianismo, no solo 
enriquece su base intelectual, 
sino que también proporciona 
herramientas para un impacto 
transformador en la vida diaria
de las personas. En un mundo 
en constante cambio, las 
enseñanzas filosóficas 
aplicadas por las iglesias 
siguen siendo una guía 
esencial para construir 
sociedades más justas, 
reflexivas y espiritualmente 
conectadas.

Comentarios:

Me ha agradado profundamente su clase; considero que debería ser una
enseñanza  fundamental  para  comprender  diversas  cuestiones
relacionadas con la filosofía y su conexión con la Biblia. La importancia
de esta clase radica en su capacidad para abrir nuevas perspectivas en
torno  a  la  relación  entre  la  filosofía  y  la  Biblia,  dos  disciplinas
aparentemente distintas pero que comparten puntos de convergencia en
su búsqueda de respuestas sobre la existencia y el sentido de la vida.
Al  profundizar  en  esta  enseñanza,  se  pueden  explorar  ejemplos
históricos que ilustren cómo filósofos y teólogos han debatido a lo largo
del tiempo sobre temas fundamentales como la ética, la metafísica y la
epistemología. Por ejemplo, la influencia de las ideas platónicas en la
teología  cristiana  o  la  interpretación  de  textos  bíblicos  desde  una
perspectiva filosófica pueden arrojar luz sobre la riqueza y complejidad
de esta interacción.
Además, es relevante destacar que el estudio de la filosofía y la Biblia



no  solo  enriquece  el  conocimiento  intelectual,  sino  que  también
promueve  la  reflexión  personal  y  el  diálogo  interdisciplinario.  Al
fomentar el pensamiento crítico y la capacidad de análisis, esta clase se
convierte  en  un  espacio  propicio  para  cuestionar  supuestos,  explorar
diferentes puntos de vista y enriquecer la comprensión del mundo que
nos rodea.
En  resumen,  la  clase  que  usted  imparte  no  solo  es  valiosa  por  su
contenido académico, sino también por su potencial para estimular el
pensamiento  creativo y  la  integración  de  saberes  diversos.  Sin  duda,
constituye  un  pilar  fundamental  en  la  formación  integral  de  quienes
buscan  comprender  las  complejidades  de  la  filosofía  y  su  diálogo
constante con las enseñanzas bíblicas.


